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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  in¬ 
telectual. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  galerías  do  los  señores  HI¬ 
JOS  DE  E.  HIDALGO  y  FLORENCIO  FISCOWICH, 
son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  ne¬ 
gar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PEBSONAJES  ACTOBES 


ANTONIA .  Srta.  D>  Joaquina  Pino. 

JUANA .  Sha.  D.a  Pilar  Vidal. 

BERNARDO .  Se.  D.  Jaime  Ripoll. 

PEDRO . .  Emilio  Mesejo. 

DON  LUIS .  Elíseo  Sanjuán.  ' 

LUCIO  (1) .  José  Mesejo. 


Coro  general 


La  acción  en  1850  y  en  un  pueblo  de  Q-alicia- 

cercano  á  la*  Ooruíia 


derecha  é  izquierda  las  del  actor 


(1)  El  señor  Mesejo  se  encargó  de  este  insignificante  papel  á  ruego* 
de  los  autores,  que  consignan  aquí  su  agradecimiento. 

El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D .  Florencio  Fiscowich ,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  ei> 
escena. 


ACTO  UNICO 
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3La  escena  representa  la  salida  de  un  pueblo  y  sus  arrabales  en  Ga¬ 
licia:  la  carretera  pasa  por  el  foro.  A  la  derecha  tapia  baja  de  un 
huerto  con  empalizada  practicable  por  puerta.  A  la  izquierda 
casa  algo  saliente  y  ventana  baja  practicable  en  la  parte  de  fa¬ 
chada  que  da  frente  al  público  y  puerta  en  la  que  da  frente  al 
huerto.  Al  lado  de  esta  puerta  banco  de  ladrillo  sobre  el  que 
habrá  una  rueca  y  ur  huso.  La  fachada  en  que  hay  ventana  debe 
estar  colocada  de  modo  que  deje  paso  suficiente  para  que,  saltan¬ 
do  por  ella  una  persona,  pueda  hacer  mutis  por  la  izquierda  sin 
«er  visto  por  quien  esté  sentado  en  el  banco  de  la  puerta  de  en¬ 
trada  á  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA 

BERNARDO  y  CORO  general.  El  primero  bebe  en  su  jarro,  y  mien¬ 
tras  las  mujeres  tratan  do  impedirlo  los  hombres  le  animan. 

música 


Muj. 

No  bebas,  condenado, 
no  bebas  ya. 

Hom. 

Dejadle,  bachilleras, 
que  viva  en  paz 

Muj. 

Después  su  pobre  madre 
no  cesa  de  llorar. 

Bern. 

Porque  mi  madre  ignora 
lo  bueno  que  esto  está. 
jA  beber! 

Hom. 

¡A  beberl 

Muj. 

Bern. 

Todos 

Bern. 


Todos 

Bern. 
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jYa  no  hay  más! 

¡Sí  que  hay  más! 

La  venida  del  amo  á  este  pueblo 
deben  todos  celebrar. 

¡Dice  bien!  ¡sí,  señor! 

¡Es  verdad,  ¡es  verdad! 

El  que  ha  servido  en  las  filas 
del  ejército  español, 
sabe  que  el  vino  en  las  venas 
va  difundiendo  valor. 

Abriga  mucho  en  invierno, 
quita  en  verano  la  sed 
y  da  al  bisoño  energía 
y  al  veterano  placer. 

Un  vaso  de  vino 
es  para  el  soldado 
regalo  sabroso 
cuando  va  á  luchar, 
y  con  municiones, 
vino,  pan  y  queso, 
atraviesa  el  mundo 
sin  pestañear. 

Un  vaso  de  vino 

es  para  el  soldado,  etc.,  etc. 


La  herida  del  que  combate 
lava  con  vino  el  doctor, 
porque  la  sangre  que  corre 
la  detiene  el  peleón. 
Caliente,  cura  el  catarro, 
dulce,  es  igual  que  la  miel, 
es  con  limón,  un  refresco 
y  cuando  añejo  un  Edén. 
La  espuma  incitante 
que  salta  á  los  ojos 
nos  marca  el  camino 
del  hombre  feliz. 

Llenar  hasta  el  borde 
de  vino  los  vasos; 
de  día  y  de  noche 
beber  y  dormir. 
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Todos 

Bern. 


Juana 

Bern. 
J  UAI^A 


Bern. 


La  espuma  incitante 
que  salta  á  los  ojos,  etc.. 

Hablado 

Beber  hasta  que  rebose 
el  líquido  en  el  gaznate 
y  la  mirada  se  nuble 
entre  oleadas  de  sangre, 
y  caigan  muertos  los  brazos 
y  las  dos  piernas  regañen 
por  no  ponerse  de  acuerdo 
y  andar  por  distinta  parte. 

¡Beber  hasta  lo  imposible!... 

ESCENA  II 

DICHOS,  JUANA  y  luego  PEDRO 

Beber  hasta  que  tu  madre 
sucumba  al  fin  de  vergüenza, 

¿no  es  eso,  Bernardo? 

(Dominándose.)  ¡Diantre!... 

¿No  basta  que  Andrés,  tu  hermano, 
sea  inocente  ó  culpable, 
en  un  presidio  deshonre 
la  memoria  de  tu  padre? 

¿Hace  falta  que  tú,  el  hijo 
que  prez  ganó  en  los  combates 
derramando  por  la  patria 
su  sangre,  que  era  mi  sangre, 
venga  después  del  servicio 
la  existencia  á  acibararme, 
y  que  en  el  vicio  engolfado 
se  haga  á  todos  despreciable, 
más  que  el  que  purga  en  Santoña 
su  error  ó  sus  liviandades? 
¡Madre!...  yo  soy.,  lo  que  sea; 
pero  Andrés...  usted  lo  sabe 
igual  que  yo,  igual  que  todos; 
víctima  de  amaño  infame 
purga  allí  culpas  ajenas, 
y  las  cenizas  de  padre 


Pedro 

Bern. 

Pedro 


Bern. 

Pedro 


Bern. 

Pedro 

Bern. 

Pedro 

Bern. 

Juana 

Bern. 


Pedro 

Juana 

Bern. 


por  el  hijo  presidiario , 
no  tienen  que  avergonzarse. 

Yo  bebo...  porque  me  gusta, 
y  en  eso  no  ofendo  á  nadie, 
y  como  me  gusta...  bebo... 

¡Mientes! 

¡Pedrol 

Aunque  te  enfades, 
aunque  andemos  á  cachetes, 
es  preciso  que  esto  acabe. 

— ¡Seña  Juana,  no  le  gusta 
el  vino! 

¿No?  ¿Tú  qué  sabes? 

Juntos  entramos  en  suerte, 
y  los  tres  años  cabales 
que  hemos  ido  chopo  al  hombro, 
de  mí  no  te  separaste, 
y  aunque  te  volvieras  mico 
no  podrías  engañarme. 

— ¡No  le  gusta,  señá  Juana!... 

Me  acuerdo  que  en  Castro-Urdiales 
el  agua  era  llovediza 
y  no  la  quería  nadie; 
el  vino,  en  cambio,  era  bueno 
y  muy  barato:  de  balde. 

¿Creis  que  pude  yo  hacerle 
beber  tanto  así?...  ¡Cá! 

¡Y  dale! 

¡Bebió  el  agua  y  tuvo  un  cólico 
que  yo  entiendo! 

¡Bueno:  antes! 

¡Y  después,  y  siempre!...  ¿Has  hecho 
voto  de?... 

¿Quieres  callarte? 

¿Quién  paga  dos  ó  tres  jarros? 

¡Pero,  hijo! 

Para  dejarle 
mal  de  una  vez. 

¡Sí! 

¡Hijo  mío! 

¡Andando!  ¡Hasta  luego,  madre! 

(Vase  seguido  del  Coro  ) 
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Juana 

Pedro 

Juana 


Pedro 

Juana 

Pedro 


Juana 

Pedro 


ESCENA  III 

JUANA  y  PEDRO 

¿Ves,  Pedro? 

Insisto  en  la  mía. 

Pero  si  todas  las  tardes 
cuando  no  viene  borracho 
perdido  es  porque  le  traen. 
¡Comedias! 

¡Pedro! 

¡Comedias! 

¡y  de  aquí  no  hay  quien  me  saque! 
Como  que  desde  pequeños 
somos  los  dos  uña  y  carne, 

¿me  lo  sabré  de  memoria? 

Bernardo  es  de  mucho  alcance. 

Y  él  tiene  un  plan.  ¿Cuál?  lo  ignoro; 
mas  ya  saldrá  pronto  ó  tarde. 
Cuando  fuimos  á  Santoña 
destinaos,  dos  años  hace, 
entramos  en  el  presidio 
á  ver  á  Andrés,  que  fué  un  lance... 
Pasar  el  rastrillo:  verse, 
dar  un  grito  y  abrazarse 
llorando  como  dos  chicos, 
obra  fué  de  un  solo  instante. 

¡Hijos  míos! 

¡Seña  Juana!... 
no  es  la  escena  pa  contarse, 
que  ya  han  pasao  los  dos  años 
y  aun  la  estoy  viendo  delante. 

El  uniforme  del  heroe, 
con  su  cruz,  salva  la  parte, 
casi  incrustao  en  el  otro 
andrajoso  é  infamante. 

La  cara  del  hombre  honrao 
junto  á  la  del  miserable; 
la  cadena  que  á  los  hombres 
sujeta  como  á  animales, 
á  la  efusión  del  cariño 
rechinando  contra  el  sable; 
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Juana 

Pedro 


Ant. 

Juana 

Ant. 


Juana 


dos  corazones  latiendo; 
cuatro  ojos,  llorando  á  mares; 
yo  sin  saber,  aturdido, 
sin  sentirlo,  ó  alegrarme, 
y  en  torno  haciendo  pucheros 
cuatrocientos  criminales. 

— Ellos,  hablaron  á  solas... 
lo  que  quisieron,  y  nadie 
se  atrevió  á  estrechar  el  corro 
ni  á  escuchar  lo  que  tratasen. 

— ¿Lo  juras?  dijo  Bernardo 
conmovido  al  apartarse 
y  Andrés  respondió: — ¡Lo  juro! 

— ¿Por  madre? 

¡Oh,  sí,  sí!... 

— ¡Por  madre! 

Bernardo,  le  dió  en  la  frente 
un  beso:  tornó  á  abrazarle; 
dijo,  no  sé  qué  á  su  oído, 
y  trémulo  y  vacilante, 
sin  volver  atrás  la  vista 
ni  una  vez,  salió  á  la  calle. 

¿Qué  hablaron?  Lo  saben  ellos; 
yo  nada  entendí,  ¿qué  planes 
son  los  que  tiene  Bernardo? 

Eso...  Bernardo  lo  sabe; 
pero  que  ni  él  es  vicioso, 
ni  hace  sin  causa  lo  que  hace, 

¡vamos!...  era  yo  capaz 
de  apostar...  ¡¡hasta  el  gaznate!! 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  A  N  T  O  NIA 

¡Juana! 

¡Antonia! 

Buenas  nuevas 
tengo  que  comunicarle. 

¡Hav  carta  de  Madrid! 

¡Sí! 

Su  Majestad,  que  Dios  guarde, 
con  motivo  de  su  santo... 
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Juana 

Pedro 

Ant. 

Juana 


Ant. 

Juana 

Ant. 


Pedro 

Juana 

Ant. 

Juana 

Ant. 


Juana 

Pedro 

Juana 

Pedro 

Juana 


¡Habla! 

¡No  se  sobresalte! 

¡Acordó  el  indulto! 

¡Antonia! 

¡I Mi  Andrés!!  El  cielo  os  lo  pague. 

Aun  falta  que  los  ministros... 

¿Dirán  que  sí? 

¡Es  lo  probable! 

(a  Pedro.) 

Ya  se  han  corrido  las  órdenes. 

¡Vamos! 

¡Gracias! 

¡Pobre  madre! 

¡Lucio,  Lucio  lo  lia  hecho  todo! 

¡Qué  bueno! 

Como  don  Angel, 
el  marido  de  mi  tía, 
es  por  allá  un  personaje, 
al  recibir  nuestra  carta 
dió  los  pasos,  y  al  instante: 
en  cuestión  de  ocho  ó  diez  días... 
¿Cómo  pagar  á  tu  padre? 

¿Oyes,  Pedro?  ¡Libre...  libre 
mi  Andrés! 

¡No  hay  que  anticiparse! 
Ya  oye  usted  que  los  ministros 
aun  no... 

¿Serán  tan  infames? 

¡Hay  de  todo!...  Es  decir,  yo... 
no  es  que  quiera  á  usted  quitarle 
la  ilusión,  ¡pues  bueno  fuera!... 
sino  calmar  sus  arranques, 
porque  la  emoción  á  veces.  . 

¡De  placer  no  muere  nadie! 

Voy  á  casa  de  la  Quica, 

¡que  lo  que  ella  va  alegrarse!... 

Y  á  decírselo  á  don  Diego 
y  á  Ramona  y  al  alcalde 
y  á  todos  los  que  me  encuentre 
andando  por  esas  calles. 

¡Antonia!...  ¡Pedro!...  ¡Adiós,  hijos! 
¡Hasta  luego!...  ¡No  enfadarse 
conmigo!...  ¡Estoy  que  no  quepo 
en  mí...  ¡¡Virgen  de  los  Angeles!!  (vase.) 


Pedro 

Ant. 

Pedro 

Ant. 

Pedro 

Ant. 

Pedro 


Ant. 


Bern. 

Ant. 


¿De  modo  que...  ya  está  libre? 
¡Mañana.,  acaso  esta  tarde 
llegue  al  pueblo! 

¿Cómo?...  ¿Ya? 

¡Sí,  Pedro,  sí! 

Hay  que  avisarle 
á  Bernardo,  que  ese  bruto 
idea  algún  disparate. 

No  se  lo  digas  de  pronto, 

Perico. 

¡Quieres  callarte!  (vase.) 


ESCENA  V 

ANTONIA,  luego  BERNARDO 

Música 

Por  fin  el  sueño  hermoso 

que  adormeció  mi  vida 

trocó  el  destino  adverso 

en  realidad  querida, 

de  su  deseo  en  alas 

mi  Andrés,  cual  siempre  amante, 

regresa  venturoso, 

feliz  y  delirante. 

Pasión  inmensa 
llena  mi  pecho; 
gozo  inefable 
rebosa  en  mí, 
y  entre  mis  brazos 
ya  le  contemplo; 
torna  alegría 
que  yo  perdí. 

¡Andrés,  Andrés! 
te  espera  ya 
la  dulce  recompensa 
de  noble  lealtad. 

(Saliendo.) 

Antonia,  ¿qué  me  han  dicho? 
¡Bernardo,  cierto  es! 

¡Andrés  está  indultado! 
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Bern. 

¿Y  va  á  venir  Andrés?... 

Y  yo,  cobarde, 
no  le  he  cumplido 
lo  que  entre  lágrimas 
le  hube  ofrecido... 

¡Ah,  miserable, 
necio  de  mil 
¡Cuán  despreciable! 

Ant. 

¿Qué  dices,  di? 

Bern. 

Antonia,  ¿tú  le  quieres? 

Ant. 

¡Más  que  á  mi  vidal 

¿Los  planes  del  de  Orduña?... 

Bern. 

Ant. 

No  se  han  de  realizar; 
tan  solo  los  amores 
de  Andrés  me  satisfacen» 
y  solo  á  los  altares 

Andrés  me  ha  de  llevar. 

Bern. 

Nada  hay  perdido, 
que  ese  malvado 
ya  está  en  el  pueblo... 

Ant. 

¿Qué  pensará? 

Bern. 

Si  no  desiste 
de  sus  proyectos 
hoy  se  realiza 
por  fin  mi  plan. 

Ant. 

¡Bernardo! 

¡No  hay  remedio! 

Bern. 

Ant. 

¿Qué  tienes? 

Bern. 

¡Ha  de  serl 

Andrés  rehabilitado 
será  tu  esposo,  Antonia» 
y  yo,  ante  Dios,  te  juro 
hacerte  su  mujer. 

Ant. 

¡Bernardo! 

Bern. 

¡Sí! 

Ant. 

¿Qué  vas  hacer? 

Bern. 

¡Fía  de  mí 
que  ello  ha  de  ser! 

Ant. 

¿Qué  vas  á  hacer? 
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Bern. 

Ant. 

Bern. 

Ant. 


Bern. 


Ant. 


Bern. 


Ant. 

Bern. 

Ant. 

33ern. 

Ant. 

Bern. 

Ant. 


Hablado 

¿Has  vi&to  al  señor? 

Le  vi 

apenas  bajó  del  tren. 

¿Insiste  en  su  idea? 

Sí. 

Pero  ya  sabe  que  aquí 
no  se  le  quiere  muy  bien. 

Sabe  es  en  vano  que  intente 
dar  otra  vez  en  su  empeño, 
que  ya  le  hablé  francamente, 
y  que  mi  amor  no  consiente 
ahora  ni  nunca  otro  dueño. 

Tu  padre,,  por  miedo  acaso, 
sacrificarte  pretenda 
y  te  obligue  á  dar  el  paso. 

Ya  le  supe  hacer  que  entienda 
que  con  don  Luis  no  me  caso, 
que  muertas  mis  ilusiones 
inundó  el  llanto  mis  ojos 
al  ver  á  Andrés  en  prisiones, 
y  nuestros  dos  corazones 
guardan  los  mismos  cerrojos. 

Libre,  su  esposa  he  de  ser; 
cautivo,  no  han  de  poder 
hacerme  olvidar  su  amor, 
y  es  indomable  el  valor 
cuando  quiere  una  mujer. 

Que  no  desmayes  aguardo, 

y  yo  te  juro  quebrar 

de  ese  amor  infame  el  dardo. 

Ya  he  dicho  que  no,  Bernardo, 
y  puedes  tranquilo  estar. 

Don  Luis  se  acerca. 

¡Adiós,  pues! 

¿Huyes? 

No  tengo  interés 
en  verle  y  en  tí  confío. 

Piensa  en  tu  Andrés. 

Pues  si  es  mío, 

¿no  he  de  pensar  en  mi  Andrés? 
(Vase.) 


ESCENA  VI 


Bern. 


Luis 

Bern. 

Luis 

Bern. 

Luis 

Bern. 

Luis 

Bern. 


Luis 

Bern. 


Luis 

Bern. 


Luis 

Bern. 


BERNARDO  y  DON  LUIS 

El  momento  llegó;  yo  aquí  le  aguardo 
y  con  la  paz  honrada  le  convido, 

¡mas  si  insiste!...  ¡Si  insiste!... 

¡Hola,  Bernardo! 

Señor,  que  sea  usted  muy  bien  venido. 
¿Cumpliste  yaV 

Dos  meses  va  á  hacer  pronto. 
¿De  soldado  no  más? 

Una  cruz  tengo. 

¿Treinta  reales  al  mes?...  Hay  que  ser  tonto 
para  ostentar  así...  ¡¡noble  abolengo!! 

Señor,  no  tengo  más;  pero  en  campaña, 
todo  aquel  que  pelea  por  España 
al  ostentar  la  cinta,  puesta  al  pecho, 
que  algo  á  mi  ver  denota, 
con  llevarla  se  da  por  satisfecho. 

Si  no  salió  con  la  cabeza  rota. 

Mientras  allá  en  el  campo  peleamos 
los  pobres  que  de  apoyo  carecemos, 
en  las  ciudades  lia}7  quien  al  ser  amos 
ganan...  no  estimación,  ya  lo  sabemos, 
y  en  lugar  de  fusiles  y  cañones 
sus  armas  de  esterminio  son  doblones. 
¿Eh?...  ¿Qué  quieres  decir? 

Lo  que  ya  he  dicho, 
y  á  probárselo  á  usted  voy  al  momento 
si  me  aguanta  el  capricho 
de  que  le  cuente  un  cuento. 

Venga  el  cuento. 
Erase  que  se  era  un  comerciante: 
un  banquero,  llamado  Luis  Orduña, 
con  su  cajero:  Lucio  Bustamante 
y  un...  Andrés  ayudante. 

La  acción  se  desarrolla  en  la  Coruña. 
Crédito  inmenso,  firma  que  en  la  plaza 
como  el  papel  moneda  se  cotiza: 
en  él  no  cabe  fraude,  ni  añagaza, 
y  suave  su  existencia  se  desliza 
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Luis 

Bern. 


Luis 

Bern, 

Luis 

Bern. 


como  tranquilo  y  manso  riachuelo 
en  que  su  azul  refleja  el  ancho  cielo. 
Fiestas  á  discreción  de  noche  y  día. 
Aventuras  ruidosas 
que  al  potentado  dan  más  nombradla, 
y  escenas  vergonzosas 
ahogadas  en  el  vicio  de  la  orgía; 
del  desorden,  nacía  el  inminente 
peligro,  para  muchos  capitales, 
y  ya  se  murmuraba  entre  la  gente 
que  podían  llegar  horas  fatales 
para  aquellos  ilusos, 

que  creyéndole  un  hombre  de  conciencia 
sin  sospechar  en  él  torpes  abusos 
á  su  honradez  fiaban  su  existencia. 

¡El  banquero,  aunque  tarde,  al  cabo  nota 
que  encima  tiene  ya  la  bancarrotal 
¡Falsol  ¡Calumnia! 

¡No!...  Si  usted  no  sabe 
lo  que  voy  á  decir,  hasta  que  acabe. 

Una  mañana  despertó  Coruña 

entre  el  rumor  incierto 

de  que  en  la  caja  de  don  Luis  Orduña 

se  había  descubierto 

un  robo  cuantioso 

que  ponía  en  peligro  su  reposo. 

El  hurto  era  un  horror...  Miles  de  miles. 
Allá  fueron  los  jueces  y  escribanos 
y  se  llenó  la  casa  de  alguaciles 
con  la  ganancia  ufanos. 

Se  interrogó  criadas  y  portero, 
y  en  el  primer  instante, 
un  auto  de  prisión  contra  el  cajero 
y  el  mísero  ayudante, 
muchacho  que  de  mozo  de  cobranza 
se  supo  conquistar  la  confianza 
del  rico  comerciante,  que  burlado 
se  vió  por  aquel  hombre  desalmado. 

Así  íué  la  verdad. 

¡Y  la  creyeron! 

Yo  intercedí  por  él  . 

¡Es  cosa  clara! 

¡Diez  años  de  presidio  le  salieronl 
¡Pero,  señor,  no  vuelva  usted  la  cara! 


Lt’IS 

Bern. 


Luis 

Bern. 


Luis 

Bern. 


Luis 

Bern. 


Luis 

Bern. 


Si  él  fné  ol  ladrón  y  un  fallo  lo  asegura, 

¿por  pué  el  hermano  < leí  ladrón  le  apura? 
¡Porque  el  ladrón...  fué  usté! 

¡Ve  lo  que  dices! 

Porque  en  su  juego  criminal  insano 
enredar  supo  usté  á  dos  infelices: 
porque  mi  pobre  hermano, 
amante,  y  á  la  vez  correspondido 
de  la  hija  del  cajero, 
por  salvar  el  honor  comprometido 
de  aquel  padre  infelice,  en  trance  fiero, 
á  los  ruegos  de  usté,  y  al  llanto  de  ella, 
cargó  sobre  sus  hombros 
la  criminal  querella. 

Sacó  el  nombre  de  usté  de  los  escombros 
en  donde  el  fraude  le  dejó  enterrado; 
creyó  en  los  juramentos  que  usté  hacía, 
y  ue  cadenas  y.  baldón  cargado 
fué  á  presidio,  y  allí  está  todavía. 

— Colorín,  colorín,  cuento  acabado. 
¡Mientes! 

No,  sabe  usted  que  yo  no  miento; 
pero  tiene  su  epílogo  este  cuento. 

Mi  hermano  va  á  venir. 

Ya  lo  he  sabido. 

La  reina  lo  ha  indultado, 
y  el  pobre...  criminal  empedernido 
viene  como  se  fué  de  enamorado; 
por  usted  sufre  pena  que  le  agobia, 
y  no  puede  usté  hacerle  otro  servicio 
que  robarle  la  novia. 

¿El  amar?...  ¡Qué  osadía  tiene  el  vicio! 
¡Bernardo! 

¿Qué  Bernardo?  Ese  es  mi  nombre. 
Siga  usted,  no  va  nada  de  hombre  á  hombre, 
Si  me  llevan  allá,  donde  él  ha  estado,  , 
desde  luego  le  advierto 
que  no  me  han  de  llevar  de  calumniado , 
porque  le  mato  á  usted,  pero  bien  muerto. 
Dicen  que  bebes...  que  haces  mala  vida, 
y  si  te  das  al  vicio...  (con  desprecio.) 

¡Qué  nobleza!  , 

Me  doy  á  la  venganza,  y  es  bebida 
que  se  sube  muy  pronto  á  la  cabeza. 
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Luis 

Bern. 

Luis 

Bern. 


Luis 


Luis 


Lucio 

Luis 


Lucio 


Luis 


Lucio 

Luis 


Lucio 

Luis 
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Bueno,  vete. 

{Don  Luis!... 

{Vete,  muchacho! 

¡Borracho  más  tenaz!... 

Ea,  esto  es  hecho. 
No  se  le  olvide  á  usted  que  soy  borracho. 
Voy  á  beber,  (vase.) 

Que  te  haga  buen  provecho. 


ESCENA  VII 

DON  LÜ1S  y  luego  LUCIO  segunda  derecha 

Debí  darle  unos  ochavos, 
y,  en  verdad,  no  caí  en  ello; 
á  la  otra  vez  que  le  vea... 

—  Es  decir,  que.  viene  el  preso. — 
Se  agradece  la  noticia. 

¡Lucio!... 

(Dentro.)  Voy. 

Sal  un  momento. 
Andrés  vuelve  de  presidio 
indultado,  y  me  sospecho 
que  debe  ser  cosa  tuya 
la  gestión. 

Yo  nunca  miento; 
por  mi  sola  mediación 
se  ha  conseguido. 

Me  alegro. 
¿Estarás  dispuesto  entonces 
á  secundar  mis  proyectos, 
y  á  disponer  el  enlace 
decidido  hace  ya  tiempo? 

Yo,  señor... 

Le  has  dado  largas, 
buscando  siempre  pretextos, 
y  yo,  que  soy  complaciente, 
como  sabes,  en  extremo, 
lo  iba  dejando,  dejando, 
hasta  hoy,  que  ya  no  lo  dejo. 

Ya  dije  á  usted... 

Sí,  que  Antonia 
no  era  gustosa,  y  lo  creo; 
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Lucio 

Luis 


Lucio 

Luis 

Lucio 

Luis 


Lucio 

Luis 


Lucio 

Luis 


Lucio 

Luis 


pero  como  yo,  en  Ja  vida 
me  fijo  en  gustos  ajenos, 
es  bastante  conque  á  mí 
me  complazca,  para  hacerlo. 

Yo  no  violento  á  mi  hija. 

Pues  escucha,  y  va  de  cuentos. 
Hombre  de  mi  confianza, 
yo  te  nombré  mi  cajero; 
y  á  causa...  de  aquel  fracaso, 
que  tú,  como  yo,  sabemos, 
no  era  posible  seguir 
conservándote  en  tu  puesto. 

Pude  procesarte... 

¡Orduñal 

Pude,  he  dicho,  y  lo  sostengo. 
Pero  aquí,  á  solas  conmigo, 

¿aun  tiene  usté  atrevimiento?.,. 
No  seas  tonto.  Te  viste, 
lo  mismo  que  el  otro,  envuelto, 
y  tú  con  él,  ó  él  contigo, 
sujetándose  á  los  hechos, 
pudisteis  pagar  á  dúo 
los  vidrios  rotos,  si  quiero. 

¿Que  fui  yo  el  culpable?  Sea. 

No  te  lo  discuto,  pero  .. 

Las  pruebas  nos  acusaban. 

¿Luego  debistes  ir  preso? 

Lejos  de  mí  tal  idea, 
en  pago,  te  subí  el  sueldo, 
te  hice  mi  administrador, 
y  eres. .  el  rey  de  este  pueblo. 
¿Qué  te  pido,  en  cambio?  Hacerte 
bonitamente  mi  suegro, 
darte  riqueza  v  honores... 

Me  basta  con  lo  que  tengo. 

Pues  óyeme  bien;  aun  puede 
resucitarse  el  proceso, 
acumular  nuevos  datos 
y  en  un  dos  por  tres,  el  puesto 
que  deja  el  otro  vacante 
venir  como  anillo  en  dedo. 

¡Don  Luis! 

Así  como  así 

vas  estando  ya  muy  viejo 


TV, 
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y  tu  descuido  en  los  cobros 
da  á  entender  tu  poco  celo. 
Lucio  ¡No  pagan,  señor! 

Luis  ¿No  pagan? 

¿v  yo  para  qué  te  tengo? 

Lucio  ¡Están  tan  mal  l  is  cosechas! 

Luis  ¿  Y  mí  qué  me  dices  eso? 

¿Les  arrendé  yo  las  fincas 
á  cambio  de  su  dinero? 

¿No  las  dLfrutan?  pues  vengan 
á  mí  los  arrendamientos. 

Verás  como  yo  ahora  mismo 
monto  á  caballo  y  los  veo 
uno  por  uno,  y  me  pagan 
sin  andaise  con  rodeos. 


Lucio 

¡Don  Luis,  no  vaya  usted! 

Luis 

¿No? 

¿por  qué  razón? 

Lucio 

Porque  temo. . . 

Luis 

¿Que  me  asesinen? 

Lucio 

No  digo 

que  lleguen  á  tal  extremo; 

pero  la  verdad,  no  está 

- 

usted  bien  visto  en  el  pueblo. 

Luis 

Esas  son  chocheci  s  tu yas, 

Lucio,  y  en  tanto  que  vuelvo 
ve  pensando  en  nuestro  asunto: 
hasta  esta  noche  te  espero; 

3'0  so3^  así  en  mis  negocios, 
ó  boda  ó  procesamiento. 

Lucio  ¡Señor!  .. 

Luis  ¿A  qué  molestarnos 

en  hablar  más?  ¡Hasta  luego!  (vase) 

ESCENA  VIII 

LUCIO 

Pues  bien:  sea  como  fuere, 

Antonia  es  antes;  no  cedo, 
y  tranquila  la  conciencia 
ya  ni  vacilo  ni  temo. 

Dios  está  arriba  y  nos  juzga, 


\ 
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lo  demás...  (Ruido  dentro.)  ¿Pero  qué  es  esoV 
¡Bernardo  cual  de  costumbre! 

¡infeliz!...  No  quiero  verlo,  (vase.) 


ESCENA  IX 


CORO  de  hombres  y  BERNARDO,  completamente  embriagado,  pu- 
diendo  apenas  sostenerse;  después  JUANA  seguida  de  PEDRO 


Coro 

Bern. 


Coro 

Bern. 

Coro 

Bern. 


M  tísica 

Adelante,  que  te  tuerces. 

Si  es  que  el  suelo  se  menea 
y  las  piernas  se  me  doblan 
y  me  baila  la  cabeza. 

¡Tente  firme! 

Ya  me  tengo. 
¡Buena,  buena,  la  cogió! 

Ya  lo  veis,  en  este  pueblo 
no  hay  quien  beba  más  que  yo. 


Las  penas  de  este  mundo, 
que  no  son  pocas, 
se  calman  en  seguida 
con  cuatro  copas, 
y  si  el  disgusto  es  de  esos 
que  al  alma  llegan, 
de  seguro  se  borra 
con  dos  botellas. 

¡Ay,  qué  felices  y  venturosos 

son  los  borrachos, 

que  la  existencia  sin  preocuparse 

pasan  á  tragos; 

vengan  desgracias 

y  penas  mil, 

que  habiendo  vino 

yo  SOy  feliz!  (Todos  se  ríen  y  lo  jalean.) 


Si  una  mujer  nos  quiere, 
con  vino  adora. 


Todos 


Bern. 

Juana 

Bern. 

Juana 

Bern. 


Juana 

Pedro 

Bern. 

Pedro 

Juana 

Pedro 

Bern. 


Pedro 


Juana 


Pedro 

Juana 

Pedro 

Juana 


y  el  vino,  si  nos  burla, 
las  impresiones  borra. 

Si  la  escasez  agobia 
nos  presta  aliento, 
y  es  el  cebo  en  la  mesa 
del  opulento. 

¡Ay,  qué  felices  y  venturosos 
son  los  borrachos!  etc.,  etc. 

Hablado 

¿Dónde  está  mi  casa?...  ¡  Alli! 

¿Es  esa?...  ¡Sí!...  ¡Ya  la  veol 
¡Hijo! 

(Contrariado.)  ¡Mi  madre! 

¡Bernardo! 

¡Juanita...  estoy  muy  contento!... 

¿Hay  vino  en  casa?  Pues  dame, 
dame  vino,  si  es  del  bueno. 

¡Dios  míol 

¡Pero  Bernardo!  * 

¿No  sabes  ya?... 

¿El  que? 

¿Qué  es  esto? 

¡Que  se  cae! 

Adentro,  amigos; 
vamos  á  llevarle  adentro. 

¡Eh...  no ..  que  me  hacéis  cosquillas! 

¡Ay...  pero  hombre  estarse  quietos! 

¡Tengo  sed...  vino...  más  vino!... 

¡Vamos! 

(Entre  ^  arios  le  cogen  y  le  entran  en  la  casa.  Pedro 
desde  la  puerta  observa  ) 

¡No  tiene  remedio!.... 

¡Y  cuando  venga  Andrés!...  ¡Oh, 
no:  ni  á  pensarlo  me  atrevo! 

¡Qué  vergüenza! 

¡Señá  Juana!... 

¡Qué  vergüenza!...  ¿Lo  ves,  Pedro? 

Ya  está  en  su  cama. 

Y  ahora, 

¿qué  dices? 

Que  no  lo  entiendo, 
que  yo  le  dije  ya  el  caso, 


Pedro 


Juana 

Pedro 


Juana 


ANTÓKlA 


Coro 

Ant. 

Coro 

Ant, 


y  me  devano  los  sesos., , 

¡Salir  }T  dejarle  solo 
que  se  le  pase  durmiendo! 

(Los  del  Coro  van  saliendo  y  marchándose.) 

¡Pedro!  (Morando  ) 

No  hay  por  qué  apurarse, 
porque...  ¡No:  si  esto  no  es  esto! 

Adiós. 

¡Adiós,  hijos  míos! 

¡Fuerzas  para  el  sufrimiento! 

¡Nada  se  oye!...  ¡Aquí,  á  la  puerta 
hilando,  á  velar  su  sueño! 

(Se  sienta  en  el  banco  que  hay  pegado  á  la  fachada  de 
la  casa,  y  enjugándose  las  lagrimas  coge  la  rueca  y 
el  huso  y  se  pone  á  hilar.  La  ventana  que  da  frente 
al  público  se  abre  si.  Rosamente  y  aparece  en  ella 
Bernardo,  que  después  de  observar,  salta  por  ella  á 
la  escena,  y  figuiaudo  que  busca  un  aima  en  sus  bol 
sillos,  vase  por  la  izquierda  sin  ser  visto  de  su  ma¬ 
dre,  después  de  cerrar  por  fuera  la  ventana.  Durante 
esie  tiempo  mú'ica  en  la  orquesta,  que  enlaza  con  el 
número  siguiente.) 

MUTACION 


Telón  corto  de  calle 


ESCENA  X 

Cofa  üná  caita  abierta  en  la  mano  y  scgüida  del  CORO 
DE  MUJKRE3 

Ülúsica 

¡Antonia,  Antonia! 

Dejarme  ya. 

La  carta  de  tu  novio 
nos  tienes  que  leer. 

¡También  es  mucha 

curiosidad) 


Coro 
A  nt. 
Coro 
A  NT. 
Coro 
Ant. 


Coro 

Ant. 


Coro 

Ant. 


Coro 

Ant. 

Coro 
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Un  poco  del  principio. 

Pues  n  x  no  puede  ser. 

¡And»,  Antoiiiul 
¡Q-ié  pesadas! 

Un  poquito. 

¡Bueno  va! 

Haced  corro 
no  nos  oigan. 

Ya  la  puedes 
empezar. 

(Leyendo.) 

«Por  fin  el  cielo  ha  querido 
dar  á  tus  ruegos  oído, 
y  libre  al  cabo 
del  fiero  yugo 
fuera  de  rejas 
dejarme  plugo, 
y  entre  tus  brazos...» 

(Deteniéndose.) 

¿Eh...  cómo...  qué? 

Tiene  una  letra 
que  no  lo  Se.  (Todas  se  ríen 
(Leyendo.)  «  Mañana  pienso, 
mi  ángel  divino, 
pisar  las  flores 
de  ese  camino 
que  al  cielo  va. 

Y  de  tus  labios...» 

(Deteniéndose.) 

¿Aquí  qué  dice? 

Ya  la  he  cogido, 
bien  claro  está. 

Mañana,  pues,  amigas  mías 
aquí  á  mi  lado  le  veréis. 

Eso  se  llama  tener  suerte; 

¡ay  qué  dichosa  vas  á  ser! 

Si  de  Santoña 
viene  tu  amado, 
corrido  el  tiempo 
de  su  condena, 
otro  penado 
yo  ambicionara 
aun  cuando  fuese 
de  Cartagena. 


•*  * 
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Ant.  Las  cadenas  del  amor 

por  las  suyas  va  á  cambiar. 

Coro  Y  de  fijo  que  mejor 

las  podrá  sobrellevar. 

Ant.  Es  que  á  veces  la  mujer 

es  una  condenación. 

Coro  De  su  cárcel  has  de  hacer 

que  no  busque  la  evasión. 

Ant.  Antonia,  amante,  será  su  esposa, 

y  su  grillete  mi  corazón, 
fuertes  cerrojos  serán  mis  brazos, 
y  una  muralla  mi  fiel  pasión; 
mis  dos  pupilas  sus  centinelas, 
mis  agasajos  su  delator, 
y  mis  desdenes  cabo  de  vara 
y  su  conciencia  juez  instructor. 

Todas  Antonia,  amante,  será  su  esposa, 

y  su  grillete...  etc.,  etc. 


ESCENA  XI 

DICHAS,  LUCIO;  en  seguida  PEDRO,  seguido  del  CORO  de  Hombres 


Hablado 


Lucio 

¡Antonia!  (Muy  agitado.) 

Ant. 

¡Padre! 

Lucio 

¿Ha  venido 

Andrés  al  pueblo? 

Ant. 

No  á  fe, 

mas  carta  suya  he  tenido. 

¡Llega  mañana! 

Lucio 

(Respirando.)  ¡No  ha  sido 

lo  que  yo  me  figuré! 

Ant. 

¡Está  usted  desencajado! 

¿qué  tiene  usted? 

Lucio 

¡Friolera! 

Ant. 

¿Qué  sucede?  ¿qué  ha  pasado? 

Lucio 

¡Que  muerto  ha  sido  encontrado 
don  Luis  en  la  carretera! 

Ant. 

¡Jesús! 

Lucio 

¡Eso  es  lo  que  pasa! 
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Pedro 

(Al  Coro.) 

Hago  constar  mi  protesta, 
pues  hace  media  hora  escasa 
que  yo  le  dejé  en  su  casa 
borracho  como  una  cesta. 

Ant. 

Pedro 

¿Qué  dices? 

Que  yo  no  quiero 
que  se  dé  fe  á  ese  muchacho. 

¡Bernardo  no  ha  sido!... 

Lucio 

Pero... 

Pedro 

Lucio 

¿quién  le  acusa? 

¡El  molinero! 

¡Qué!  si  yo  le  vi  borracho 
llegar... 

Pedro 

¿No  es  verdad  que  sí? 

¡Oh!  No  he  venido  yo  en  balde! 

¡Vamos  á  ver  al  alcalde!  (vase.) 

Ant. 

Lucio 

Ant. 

¡Padre  mío! 

Ven  tras  mí.  (ídem.) 

¿Véis?...  yo  no  sé  lo  que  siento; 

¡Si  es  que  parece  imposible!... 

¡Dios  mío,  si  hace  un  momento  ? 

le  vi  y  me  habló  tan  contento! 

¡Qué  desgracia  más  horrible! 

(Vase  seguida  del  Coro,  haciendo  comentarios  las  mu-  ti 

jeres,  que  forman  gran  murmullo.— Música  en  la  or¬ 
questa.) 

i  r- .  •• 

MUTACION 

CTT-^nDIElO  TIE^CEIE&O 

Interior  de  la  caaa  de  Bernardo:  puerta  al  foro  derecha:  en  la  iz¬ 
quierda  otra  puerta  lo  más  grande  posible,  tapada  con  una  cor¬ 
tina  que  se  descorre  á  su  tiempo.  Al  lateral  derecha  ventana  y  á 
la  izquierda  otra  puerta.  La  escena  aparece  sola,  oyéndose  lejano 
murmullo  de  voces,  que  va  creciendo  paulatinamente  hasta  con¬ 
vertirse  en  tumulto,  acompañado  por  la  orquesta;  al  cesar  ésta  se 
abre  la  puerta  de  entrada  con  violencia  y  penetran  en  tropel  en 
escena:  delante  Juaua,  detrás  Pedro,  Lucio,  Antonia,  uno  que 
figura  ser  el  alcalde  y  Coro  general.  . 
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JUANA, 


Juana 

Pedro 

Lucio 

Juana 


Lucio 

Juana 

Pedro 

Juana 


Lucio 

Pedro 

Bern. 

Pedro 

Bern. 

Ant. 

Juana 

Bern. 

Pedro 

Bern. 


Pedro 

Bern. 

Pedro 

JBern. 
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ESCENA  ÚLTIMA 
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PEDRO,  LUCIO,  ANTONIA,  EL  ALCALDE  y  CORO 
GENERAL.  Después  BERNARDO 

¡Mentira!...  ¡Calumnia  infame! 

Si  yo  afirmé... 

¡Por  Dios,  calma! 

¿El?...  ¿El  hijo  de  mi  alma?,.. 

Dejad,  dejad  que  le  llame. 

(Descorre  la  cortina  y  se  ve  á  Bernardo  tumbado  ea 
una  cama  y,  al  parecer,  durmiendo  en  una  postura 
violenta.) 

¡Bernardo!  ¡.Jesús,  qué  horror! 

(Yendo  hacia  la  alcoba.) 

Si  no  hace  falta. 

(Todos  dicen  que  «no»  con  el  ademán.) 

¿Lo  veis? 

¿No  lo  dije? 

Ahí  le  tenéis, 

durmiendo  á  más  y  mejor.  (Llamándole.) 
¡Hijo,  han  matado  á  don  Luis! 

(Queriendo  incorporarle.) 

¡Bernardo! 

(lo  mismo.)  ¡Bernardo! 

(Soñoliento.)  ¿Qué? 

¿Más  vino?...  ¡Venga  más!  (incorporándose.) 
(Señalándole,  y  á  los  demás.)  ¿Eh? 

¿Qué  quieren  esos?  (Tambaleándose.) 

¿Le  OÍS?  (Todos  afirman.) 

¡Han  muerto  á  don  Luis! 

¡No  es  cierto! 

¡Sí,  Bernardo! 

¡Ca!...  ¡Ese  es  rico!... 

¡Calla!...  ¡Este  es  Pedro!...  ¡Perico! 

(Abrazándole.) 

¡Qué  efusión! 

(Con  voz  natural,  á  Pedro.) 

¿Y  está  bien  muerto? 

¡Ah!  (Comprendiéndolo.) 

¡Vino!  ¡Más  vino,  ó  nada!  (vacilando.) 
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Ant. 

Bern. 

Pedro 


¡Que  Se  cae!  (Lo  sostienen  entro  ella  y  Juana.) 
¡Cogerme!...  ¡Así! 

¡Antonia! 

(Reconcentrado.)  Torpe  de  mí. 

¡La  coartada!  ¡La  coartada! 

(Bernardo  lanza  una  carcajada,  y  parece  desplomarse. 
Todos,  al  ayudarle  á  sostenerse,  forman  cuadro.  Amén 
en  la  orquesta  y 
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de  D.  Antonio  San  Martín ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M .  Mu* 
rillo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es¬ 
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Sres .  Simón  y  C.%  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es¬ 
cribano,  plaza  del  Angel,  2. 


\  PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


